
Montes, 86. Homenaje a D. Juan Ruiz de la Torre

Pude conocerle bien con ocasión de las oposiciones
para la Cátedra de Botánica en la Escuela Técnica

Superior de Ingenieros de Montes, tras la jubilación del
inolvidable Luis Ceballos. Entonces tomó el relevo con
decisión y eficacia. El Profesor Bustinza era Presidente
del Tribunal y me nombraron a mí vocal del mismo,
por lo que tuve ocasión de ver y admirar sus publica­
ciones, tanto las de botánica como las de administra­
ción forestal -en la Península y el norte de África- que
presentó.
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.. Sintonía con el
hombre que
homenajeamos
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Pedro Montserrat Recoder
De enCiencias Naturales

Malas lenguas decían entonces que los ejercicios
prácticos, en alguna oposición, tenían opositores «infor­
mados» previamente. Con el Presidente, y ayudados
por el inolvidable Antonio Rodríguez, preparamos una
colección de ramitas -en aquel momento sin hojas-,
para ser reconocidas por su corteza con epidermis y
lenticelas. El amigo Juan me ha confesado que lo pasó
mal. .. ; pero acertó muchas. Quedó evidente que ama­
ba las plantas y era un observador cuidadoso.

Ha demostrado su dedicación a la cátedra, dejando
el cargo que ya tenía, para organizar el Herbario y otros
trabajos de botánica, en especial sobre los «árboles es­
pañoles» y la «cartografía forestal» que tanto aprecia­
mos los botánicos.

Ha podido terminar su trabajo monumental sobre
cartografía en el que colaboramos tanto sus discípulos
como quienes por nuestro trabajo estamos en contacto
con la vegetación y la vida rural: el tiempo evidenciará,
aumentará la eficacia de su obra y la del trabajo reali­
zado por quienes le siguen y admiran. #


